
ESCRIBO TU NOMBRE EN LAS 
PAREDES DE MI CIUDAD 

No se trata de una gamberrada, sino de una dinámica que hicimos 
en la mañana del sábado de gloria, en la Pascua Juvenil, en la espera 
dichosa de la resurrección del Señor. Escribo tu nombre porque te echo 
de menos, porque te quiero, porque no puedo vivir sin ti. Escribo tu 
nombre con nostalgia y con enamoramiento, con sangre y con deseo. 

En una mañana de lluvia, corriendo como quien busca algo importante, 
recorrimos Salamanca desde el Cementerio hasta la plaza Mayor, 
pasando por el cíber, los semáforos, los bancos, los parques... 
escribiendo SU nombre. Nos dimos cuenta que debemos estar más 
atentos a las señales que aparecen en la ciudad, a los rastros del 
Resucitado y a los signos de los tiempos. ¡Felicidades pascueros! 

 

AL  LORO 
 

V MARCHA PAVONIANA JUVENIL 
“Tira p’ adelante”. 24 de mayo 08 

☺ Resulta siempre maravilloso encontrarse, y ver que la vida nos va llevando por 
nuevos caminos. Disfrutaremos de un hermoso día de campo (han dicho que va a 
hacer buen tiempo), de la naturaleza, de amistad... María nos guía. 
☺ La Marcha, que llega este año a su 5ª edición, se realiza el sábado anterior a la 
fiesta del beato Ludovico Pavoni (28 de mayo), y tiene un carácter pavoniano. 
☺ Saldremos de la ermita de San Francisco (Colmenar Viejo – Madrid) en dirección al 
santuario de la Virgen de los Remedios, en un camino lleno de sorpresas.  
☺ La aportación para participar en la Marcha es de 2 €, y para apuntarte ponte en 
contacto con tu comunidad de referencia para organizar el desplazamiento. 
 
Visita nuestra página web y entra en el FORO... Encontrarás en ella el Ven y Verás digital. 

Sorpréndete y sorpréndenos...  www.pavonianos.es 
 

16-18 de mayo - Peregrinación a Fátima 
☺ Organiza: Comunidad de Valladolid (Fernando Marinas).  Precio: 110 € 
☺ Visitaremos Nazaré, Fátima, Salamanca... y disfrutaremos de la convivencia y el 
encuentro. 
☺ Esta iniciativa está dirigida a la Familia pavoniana, amigos, jóvenes... A través de 
ella pondremos el próximo Capítulo general bajo la mirada de María. 
 

PJV  Hijos de María Inmaculada – Familia pavoniana 
C/ Hnos. Pinzón, 35. 02006 – Albacete. 967 503 960.  gruposaiano@yahoo.es 
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UN NOMBRE... UNA MISIÓN     
Tú eres Señor, de los que ponen nombre, así a la primera... 
de los que bautizan de nuevo, y con el nombre das una misión. 

Tu cambias nuestro nombre, el del hombre viejo, en un nombre nuevo. 
No preguntas, no indicas... haces borrón y cuenta nueva y lo cambias todo. 

 
Nos has dado un nombre, y con el nombre una misión. 

Cristianos. Los que siguen al Cristo, al Mesías, al Resucitado. 
Cristianos, los que continúan en el tiempo la misión del Maestro. 

Cristianos, nos llamamos y somos, en ese hombre, hijos y hermanos. 
Cristianos, simplemente. 

No podemos llamarnos de otra manera. Nos has cambiado el nombre, 
y la vida, y el rumbo... Nos has marcado y sellado, 

Nos has bautizado en tu nombre. 
Tu nombre, dicho sobre nosotros, nos otorga una misión: 

Id. No os quedéis aquí. Salid. Vibrad. Contagiad. 
Tu nombre sobre nuestro nombre. 

 
Que no se apague en vosotros la llama de su Pascua. 

Id y prended fuego al mundo, y calentad tantos rincones fríos, 
y quemaos en el amor del que os ama. Sin reservas, sin miramientos. 

Id y no tengáis miedo. El mundo os aguarda. 
Pedro, Santiago, Juan, Andrés, Natanael.... os doy un nombre nuevo, 

un nombre que es compromiso y misión, no para que adorne vuestra puerta. 
No para que pongan en vuestra lápida, o inscriban en un registro, 

no para gritar desesperadamente en cualquier parque... 
Id y vivid la misión de vuestro nombre. 

Os la he dado así escrita, para siempre, como sello en vuestro destino. 
Id y sed cristianos, que es lo más grande que podéis ser. 

En mi nombre, siempre en mi nombre, 
el nombre que da sentido a tu vida, a tus luces y tus sombras. Amén. 



Entra en tu interior 
1. Yo soy el que da la vida. No tengas miedo de estar en mi presencia. Sólo 
yo puedo calmar tu sed de felicidad. 
2. Hoy te regalo de mi paz: “La paz contigo”; de mi amor, de mi vida. 
3. Te hablo para bendecirte, para amarte... Busca la paz, y un lugar tranquilo 
para vivir este momento con intensidad. 
 

  “Jesús poniendo la mirada sobre él le dijo: Tú 
eres Simón hijo de Juan; en adelante te llamarás, 
Cefas, que significa Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia. Te daré las llaves del Reino, lo que 
ates en la tierra quedará atado en los cielos y lo que 
desates en la tierra quedará desatado en los cielos”. 

Mt 16, 18-19 

3. Jesús no acostumbraba cambiar el nombre a sus discípulos. Cuando lo 
hace, es para confiar una misión importante. ¿Qué significa para ti tu 
nombre? ¿Qué misión indica? 
4. Durante el tiempo de 
Pascua, Jesús también fija su 
mirada sobre ti, con amor, con 
pasión... para que recibas la 
misión de llevar esta buena 
noticia a todos. ¿Te da miedo 
que Jesús pronuncie tu 
nombre? ¿Qué sentimientos 
surgen en ti? 
5. En la Pascua, hemos 
recibido un nombre nuevo, el 
nombre de Jesús: cristianos 
somos y nos llamamos.¿Te 
presentas ante los demás, a 
tus amigos, a tu familia... con 
ese nombre? 
6. Haz una oración pidiéndole 
a Jesús resucitado que te de 
un nombre nuevo, 
pronunciado por su boca, un 
nombre con una misión. Él te 
busca y te escucha. 

DICEN QUE ESTÁ VIVO 
Te lo cuentan. Y te fías. Porque ponen en sus palabras energía, fuerza 

o convicción. O porque viven de tal manera que parece que eso que cuentan 
sea verdad, y entonces piensas, “tal vez es que es verdad”. Y su testimonio 
preña las historias de esperanza, y devuelve el brillo a los ojos. Y sus relatos 
prometen encuentro, abrazo y amor. Y no hablan de teoría, sino de Vida; de 
tu vida, de mi vida. Y nos cuentan que todo va a estar bien, porque han visto, 
muy dentro y muy fuera, que la lógica de Dios vence. Que Dios está con 
nosotros. Que el evangelio era verdad. 

Abrazar y dejar marchar. Esa es la alegría extraña con el Resucitado. 
Adivinar su rostro oculto en tantos rostros y vidas. Y al tiempo saber aceptar 
los ratos en que haya un poco más de sombra o en que ese rostro amado parece 
ausente. Porque su distancia no es definitiva, sino otra forma de presencia. 
María se siente contenta, porque sabe que el Dios vivo está en su corazón. Y 
nosotros nos sentimos dichosos, al intuir que Jesús, aún vivo, sigue latiendo 
en nuestros sueños, en nuestros ideales, en nuestras caricias y nuestros 
esfuerzos. Y sigue enviándonos a anunciar que su evangelio vence. 

Entonces le reconoces en gestos que hablan de él, que le 
transparentan... Y parece que una luz distinta ilumina todo. Le reconoces en 
las vidas compartidas, y en las caricias auténticas, en las palabras que se 
abren paso hasta llegar al corazón, y hablan de amor, de justicia, de 
esperanza. Le reconoces en la entrega gratuita. En la canción que te incendia 
por dentro. En el hombre golpeado que no se rinde. En la mujer que se 
sobrepone a la adversidad y sonríe con fe inquebrantable. Lo reconoces en las 
personas que viven bendiciendo (bien-diciendo)… bendiciendo a otros – que 
es hablar bien de otros… Le reconoces en quien da  (y se da). 

 
 
 

¡No me mandes callar! No puedo obedecerte.
Tu perdón me ha quemado como un fuego

y lo tengo que hablar siempre y a todos,
aunque me lo prohíbas,

o aunque no me lo crean.
Si, por eso, me echan de esta tierra,

saldré hablando de Tí.
Diré que eres de todos, siempre el mismo,

que tu amor no depende de nosotros,
que nos amas igual, aunque no amemos;

nuestro título ante Tí es la pobreza de no amar.
Que eres voz que llama siempre a cada puerta,

con nombre exacto, inconfundible;
que no pides nada, das y esperas

el tiempo que haga falta;
que no fuerzas los ritmos de los hombres,

que no cansas, no te cansas,
y que tu amor es nuevo cada día;

que te dolemos todos, cuando no te buscamos.


